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Resumen  Objetivo. Identificar, a través del dis-

curso de prestadoras de servicio de las Casas de

Salud de las Mujeres Indígenas de México en Ome-

tepec, Guerrero y Matías Romero, Oaxaca, el pa-

pel de género en el desempeño de su rol como tra-

bajadoras. Metodología. Estudio cualitativo, ba-

sado en un análisis secundario de las entrevistas

realizadas como parte del proyecto “Rescatando

la experiencia de la Casa de la Mujer Indígena:

sistematización y evaluación del proceso”. Resul-

tados. Se identificó un importante valor al traba-

jo y compromiso hacia la comunidad. La culpa

aparece como producto de la tensión entre el tra-

bajo fuera del hogar y las responsabilidades como

madres y esposas. La posibilidad de ayudar a otras

mujeres es fuente de gratificación que disipa estos

conflictos; el prestigio y el reconocimiento se su-

man a las ganancias de su rol. Conclusiones. La

experiencia laboral de las mujeres trabajadoras

en la “casa de la mujer indígena” de Matías Ro-

mero, Oaxaca, y Ometepec, Guerrero, descrita en

este trabajo muestra que tiene características muy

específicas de difícil replicación en otras regiones

del país. En estudios futuros es necesario conside-

rar los diferentes contextos de vulnerabilidad.

Palabras clave  Mujeres indígenas, Género, Pro-

ceso de trabajo

Abstract  The scope of this paper was to identify

the role of gender for women as workers, through

the perception and discourse of health service pro-

viders at the ‘Health Centers for Indigenous Wom-

en’ (“Casas de Salud de las Mujeres Indígenas”)

in Ometepec, Guerrero and Matías Romero, Oax-

aca, Mexico. It is a qualitative study, based on a

secondary analysis of the interviews conducted as

part of the “Rescatando la experiencia de la Casa

de la Mujer Indígena: sistematización y evalu-

ación del proceso” project. A strong sense of the

value of work and a strong commitment towards

the community were identified. Guilt appears as

the result of tension between work outside the

home and the responsibilities as mothers and

wives. The possibility of helping other women is

a source of gratification that dissipates these con-

flicts; prestige and recognition are added to the

benefits of their role. The labor experience of fe-

male workers in the “Casas de Salud de las Mujeres

Indígenas” of Matías Romero, Oaxaca and Ome-

tepec, Guerrero, described in this paper, reveals

that it has very specific characteristics, which

are difficult to replicate in other regions of the

country. In future studies it is necessary to con-

sider the different contexts of vulnerability.
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process
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Introducción

La incursión de las mujeres en el ámbito laboral a
nivel mundial se ha venido incrementando; entre
1930 y 1970 la población femenina económica-
mente activa creció a un ritmo anual de 5.96%,
comparado con el 2.29% de los hombres. En
América Latina el incremento ha sido muy im-
portante; en México, se habla de un incremento
gradual de 21% en 1979 a 34% en 19951. Las mu-
jeres se han incorporado a la actividad económica
preferentemente en el sector terciario, en ocupa-
ciones altamente feminizadas, conformando es-
pacios sexualmente segregados como: secretarias,
maestras, meseras, enfermeras y trabajadoras no
calificadas en los servicios personales.

En el caso de las mujeres indígenas por las
situaciones precarias en las que viven, también
han tenido que incorporarse a la actividad eco-
nómica fuera del contexto indígena, ya que al in-
terior de su estructura social, comúnmente su
mano de obra es utilizada en la elaboración de
artesanías o en el cuidado y recolección de culti-
vos. Según el censo para población indígena rea-
lizado en 2000, se reporta una participación de
las mujeres indígenas de 25.6% frente a un 70.8%
de los hombres. Su participación se ha centrado
mayoritariamente en actividades agropecuarias
(47%) y algunas incursiones en el comercio
(12%); otras se dedican a la elaboración de pren-
das de vestir (8%) y un 8% más trabaja en el
servicio doméstico. Muchas de ellas también se
han incorporado a labores de tipo comunitario,
gestionando servicios básicos en educación, sa-
lud, infraestructura de vías y ambiente, favore-
ciendo el bienestar social de sus pueblos2.

Sin embargo, se hace difícil identificar clara-
mente la participación económica de éstas, ya que
para ellas existe la dificultad en delimitar “el tra-
bajo”, “la ayuda” y el “trabajo no remunerado”,
aun cuando estas actividades sean diferentes a las
domésticas3. En este punto es importante resaltar
que el incremento de la fuerza laboral femenina,
tanto en comunidades indígenas como no indíge-
nas, se ha hecho evidente a partir del trabajo ex-
tra-doméstico en el que las mujeres han ido in-
cursionando gradualmente; sin embargo, la exis-
tencia de un trabajo doméstico ha sido perma-
nente y casi inherente a la condición de ser mujer.

En México, de acuerdo a la Encuesta Nacio-
nal de Empleo (ENE) de 1993, más de 80% de las
mujeres mayores de 12 años de edad realiza al-
gún tipo de labor doméstica, comparado con 25%
de los hombres1. Sin embargo, este rol de la mu-
jer no ha sido reconocido como forma de contri-

bución al sistema económico de las familias, qui-
zá porque históricamente han prevalecido las
concepciones tradicionales de género, que adju-
dican a las mujeres, las labores de atención y cui-
dado en la esfera privada como su función “na-
tural” y como “expresiones de amor”4, lo que se
identifica como condición de género; por tanto,
en ese transcurrir a través del tiempo, la labor
doméstica sigue siendo concebida, no como un
trabajo, sino como una “responsabilidad” pro-
ducto de la división del trabajo por género5.

Esta situación permite que no se reconozca el
obvio valor económico e impide que las mujeres
sean consideradas como población económica-
mente activa. Lo anterior sugiere la necesidad de
estudiar la experiencia laboral de las mujeres, in-
tegrando su ejercicio laboral extra hogar con las
tareas dentro del mismo y su función reproduc-
tiva, lo que significa el reconocimiento de una
división de género, que dota a las mujeres de los
roles de madre y esposa, entre otros. En México
la temática del trabajo doméstico, aunque ha sido
abordada, continúa, en su mayoría, bajo la mis-
ma tendencia de ser explorada independiente-
mente del trabajo extra-doméstico1.

El juego de los roles

en el trabajo extradoméstico

Dentro de las aproximaciones al estudio de la
experiencia de las mujeres en el desempeño si-
multáneo de estos dos tipos de trabajo, se han
caracterizado aquellas orientadas a evaluar el
impacto sobre la salud en general y sobre la sa-
lud reproductiva en comunidades no indígenas.
Guendelman y Silberg6 estudian el efecto de algu-
nas situaciones domésticas y extradomésticas en
la salud física y emocional de trabajadoras de
maquilas; y Lara5 relaciona algunas condiciones
domésticas y extradomésticas con el malestar
emocional de prestadoras de servicios de salud,
específicamente con enfermeras, identificando
síntomas depresivos y tensión ocupacional por
la dificultad de brindar cuidado a sus hijos, dado
los turnos que desempeñan. Estudios fuera de
México, como el de Martikainen7 apoyados en la
formulación de hipótesis de “roles tensionantes”,
“acumulación de roles” y “convergencia”, se han
orientado a evaluar el impacto que tiene para las
mujeres el desempeño de actividades dentro y
fuera del hogar sobre su salud, y cómo este efecto
se traduce en mejoras en la condición de salud y
disminución de la mortalidad prematura.

La “hipótesis de roles tensionantes”, señala
que el desarrollo simultáneo de varios roles que
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desempeñan algunas mujeres, al ser esposas,
madres y trabajadoras asalariadas, tiene efectos
nocivos sobre la salud, ya que cada rol por sí
mismo genera tensión y conflicto. Los efectos se
traducen en fatiga, enfermedad, e incluso la muer-
te prematura, acompañados de un gasto adicio-
nal de energía y de tiempo, dada la dificultad para
llevar el desempeño simultáneo de los múltiples
roles, por la sobrecarga y el conflicto que se ori-
gina entre ellos8. Sin embargo la “hipótesis de acu-
mulación de roles”, coincide en los efectos negati-
vos de esta multiplicidad de roles, pero rescata
un elemento importante al señalar que los efec-
tos negativos o nocivos pueden ser llevaderos,
gracias a los efectos positivos que igualmente se
producen; como los privilegios del rol, la seguri-
dad del status, los recursos para realzar el estatus

y el enriquecimiento personal y la gratificación9.
Realizar un trabajo extra-doméstico puede

generar otros elementos positivos: posibilidad de
alcanzar independencia financiera y económica de
la pareja, generar mayores redes sociales fuera de
casa y del matrimonio, aumentar la autoestima al
compensar faltas o debilidades de otras esferas de
la vida, y liberarse de ciertas tareas. La acumula-
ción de roles es más gratificante que estresante, en
la medida en que se presenta como fuente de sa-
lud, autoimagen positiva y prestigio10. La acumu-
lación de diferentes roles dan sentido y significa-
do a la vida, alcanzando un mayor bienestar emo-
cional y evitando desarrollar conductas autodes-
tructivas11. Modelos como los descritos han sido
analizados en distintas poblaciones de mujeres
pero no existen estudios que sirvan como parale-
lo nacional ni internacional, orientados a conocer
específicamente, la experiencia de mujeres indíge-
nas en torno a la forma en que se enfrentan a
múltiples roles, como resultado de su incursión a
la vida laboral fuera del hogar.

El proyecto “Casas de salud de las mujeres
indígenas” resulta un buen ejemplo para analizar
el papel del género en el trabajo extradoméstico
de mujeres indígenas, ya que representa un espa-
cio laboral donde actualmente participan. Es uno
de los pocos esfuerzos institucionales implemen-
tados para atender los rezagos en materia de sa-
lud de estas poblaciones. Conjunta la participa-
ción de la población indígena, las organizaciones
de la sociedad civil y las instituciones de salud,
cuyo objetivo es servir de eje de las actividades de
promoción y atención a la salud reproductiva y la
violencia doméstica, que realizan las promotoras
indígenas y servir como punto de enlace con los
servicios formales de atención a la salud. Hasta la
fecha y con financiamiento de la Comisión Na-

cional para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas
(CDI), han sido ubicadas 5 Casas de salud en 4
estados de la república: una en Chiapas; una en
Guerrero; dos en Oaxaca y una en Puebla.

En cada Casa trabajan en promedio de 6 a 8
mujeres: coordinadora (administra los recursos,
gestiona vínculos con autoridades instituciona-
les y organiza las actividades de la Casa), aseso-
ras (brindan apoyo y orientación de las acciones
que se realizan); promotoras, parteras, enferme-
ras y abogadas, orientadas a la atención de la
salud materna y la violencia doméstica, desde el
ámbito psicológico, legal y médico. El interés de
la presente investigación fue identificar, a través
del discurso de prestadoras de servicio de las
Casas de Salud de las Mujeres Indígenas de Méxi-
co en Ometepec, Guerrero y Matías Romero,
Oaxaca, la condición de género en el desempeño
de su rol como trabajadoras.

Metodología

El presente fue un estudio cualitativo, basado en
un análisis secundario, a partir de las entrevistas
realizadas en las 5 casas de salud de mujeres indí-
genas existentes en el territorio nacional, realiza-
das durante 2007 a informantes clave: coordina-
doras y asesoras (internas y externas), personal
operativo y recursos locales de atención a la sa-
lud que colaboran en las Casas, mujeres usua-
rias de los servicios de la Casa y otros informan-
tes, como parte de la investigación evaluativa rea-
lizada por el Instituto Nacional de Salud Pública
(INSP)12. Para el presente estudio se retomaron
las entrevistas de un total de 8 mujeres trabaja-
doras de Ometepec, Guerrero, y 6 mujeres de
Matías Romero, Oaxaca. Estas mujeres fueron
agrupadas de acuerdo al cargo desempeñado:
“coordinadoras”, se ubicaron las mujeres que se
desempeñan como coordinadoras o asesoras de
la casa, y en “personal operativo”, el resto de las
trabajadoras (promotoras, parteras, abogada y
enfermera).

Para el análisis de las entrevistas nos auxilia-
mos con el programa Atlas-ti (v.5.0), mediante
una aproximación interpretativa13 se identifica-
ron nueve categorías que se definieron a partir
del objetivo general del estudio. La investigación
fue aprobada por los Comités de Investigación y
Ética del INSP, cuidando aspectos éticos durante
el levantamiento de los datos. Las mujeres auto-
rizaron su participación en el estudio al igual que
la grabación de sus entrevistas mediante cartas
de consentimiento informado.
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Resultados

Los resultados se presentan de acuerdo a las 9
categorías de análisis. No se realizó diferencia-
ción por estado ni cargo dada la similitud en los
resultados o sutiles diferencias, que en su mo-
mento serán señaladas. Se presentarán en dos
apartados: Satisfactores donde se identifican ca-
tegorías que denotan agrado y beneficio para las
mujeres; y No Satisfactores donde se incluyen ca-
tegorías en donde se expresa malestar o dificul-
tad para las informantes.

1. Satisfactores

Enriquecimiento y gratificación. Las infor-
mantes en su totalidad plantean sentir una alta
satisfacción al poder ayudar con su trabajo a las
mujeres de su comunidad. Apoyarlas a través de
la capacitación, acompañarlas, escuchar sus ex-
periencias y aconsejarlas, les produce sentimien-
tos de bienestar, motivándolas a continuar con
su tarea, pese a las dificultades económicas que
enfrentan. También consideran tener una doble
satisfacción, pues al ayudar a otras se ayudan a sí
mismas al considerarse en riesgo de poder vivir
experiencias similares por hacer parte de la mis-
ma comunidad.

En el caso de las mujeres del grupo de perso-
nal operativo, señalan que a partir del desempe-
ño de su cargo se sienten más seguras y menos
temerosas, para orientar un grupo, hablar en
público y poder manejar sus relaciones familia-
res, caracterizadas en su mayoría, por agresiones
físicas y psicológicas.

Privilegios del rol. En el caso de las coordi-
nadoras, su rol les otorga la posibilidad de opi-
nar y tomar decisiones, principalmente en mo-
mentos críticos de la organización. De igual ma-
nera, les permite estar en la planeación, segui-
miento y evaluación de todas las actividades, y
modificar, estructurar o rediseñar, de acuerdo a
su criterio, muchas de las tareas que se realizan
en la institución, con lo que adquieren un cono-
cimiento amplio y completo sobre el funciona-
miento de la casa de salud, incluyendo la posibi-
lidad de estar en contacto con todos los miem-
bros de la organización, y lograr apoyos inter-
institucionales adicionales a los acuerdos inicial-
mente pactados. En el caso del personal operati-
vo, los privilegios del rol se traducen en la posibi-
lidad de influir sobre las mujeres de su comuni-
dad, las cuales por el grado de confianza que les
tienen les permiten que las aconsejen y les den
información.

…porque las mujeres que ya me conocen tie-

nen la confianza en ir y decirme -oye ¿sabes qué?,

dame una orientación ¿no?, ¿cómo le hago? o ¿cómo

esto?-. Por lo menos acuden a mi para un conse-

jo… (P6: análisis Personal operativo.txt - 6:12).
Recursos y estatus. En cuanto a los recursos

y el estatus, las coordinadoras evidencian como
ganancias adicionales, la oportunidad de asistir
a foros y colaborar en investigaciones, participar
o no en actividades que les son de su agrado y
tener cierta influencia sobre las demás trabaja-
doras, al ser identificadas como personas de gran
experiencia y conocimiento. Por su parte, las
mujeres del nivel operativo señalan como ganan-
cias, el reconocimiento que han alcanzado den-
tro de su comunidad, la posibilidad de ayudar a
otros en situaciones complejas y obtener benefi-
cios personales, gracias al acceso que tienen a in-
dividuos con cierto nivel de influencia:

…estaba… no me acuerdo cómo se llama un

doctor, y él me llenó las referencias y me dijo que él

me conocía porque él iba a la casa de salud, y me

dijo: -¡ah¡ tu eres una de las promotoras- sí, -le

digo- y ya me dijo que me fuera con mis papeles,

que con esto ya me los podrían firmar. (P4: Análi-
sis Personal operativo.txt - 4:5).

Así mismo, los dos grupos identifican como
ganancia adicional, poder asumir posiciones im-
portantes dentro de su comunidad, a partir de
ofrecimientos directos, tales como los madrinaz-
gos de niños:

…yo me acuerdo, vino una compañera acá,

pidió que la apoyara y la apoyé, y yo fui y la acom-

pañé y todo y vino y me dice: -oye, quiero que seas

madrina de mi hijo ¿no?-, -le digo –no, este, ¿cómo

crees?,no, o sea, no quiero que me agradezcas de esa

manera, yo no, además no puedo. Vino como cin-

co o seis veces, y me dice: -no, es que yo quiero que

tú seas madrina de mi hijo porque, este, me salvas-

te, y no tengo una manera [de agradecértelo], le

digo -no, no te preocupes-. Yo no quería, entonces

me dijo –oye, pues, acepta… (P2: Análisis
Coordinadoras.txt - 2:18).

Seguridad y estatus. De otra parte la seguri-
dad y el estatus, se manifiestan en sentimientos
mutuos de agradecimiento por las enseñanzas y
apoyo para superar situaciones difíciles de tipo
personal; y en un sentido de solidaridad entre
pares, el cual genera seguridad y funge como ele-
mento motivador para continuar desarrollando
a satisfacción las labores.

Percepción del rol. Finalmente las mujeres
frente a su rol se perciben entre sí como personas
con un alto sentido de compromiso, máxime si
la labor que desempeñan es voluntaria y casi gra-
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tuita. Así mismo identifican que debido a que
son mujeres trabajadoras con experiencias simi-
lares a las vividas por muchas de sus usuarias,
pueden generar credibilidad frente a su comuni-
dad y convertirse en ejemplo a seguir. Sin embar-
go el resultado es contrario cuando se evalúa la
percepción que tienen de su rol aquellas institu-
ciones con las que trabajan frecuentemente, pues
identifican que para algunos funcionarios el tra-
bajo que ellas desarrollan, no es importante, ten-
diendo a ser subvalorado y/o menospreciado, lo
que identifican a partir de las negativas o la indi-
ferencia ante invitaciones o citaciones.

…pero por el simple hecho nosotras nos damos

cuenta que ellos no quieren, este, responder, por-

que cuando nosotras los invitamos [algunos fun-

cionarios de otras instituciones] para nuestras con-

centraciones, para nuestros talleres, no asisten…

(P1: Análisis Coordinadoras.txt - 1:5).

2. No satisfactores

Carencia de recursos. La carencia de recur-
sos económicos en la institución, emerge como
uno de los principales factores que generan insa-
tisfacción en las coordinadoras y el personal ope-
rativo, debido a que la falta de un salario fijo, las
obliga a desempeñarse en labores adicionales para
obtener algún ingreso:

…pero cuando no hay proyecto cada quien

agarra su yo vendo, yo vendo [se refiere a la activi-

dad de vender]. Cuando estoy en mi tiempo de venta

dos veces a la semana vendo y con eso nos sostene-

mos, y así cada quien puede seguir haciendo su

labor en la casa [de salud]… (P 2: Análisis
Coordinadoras.txt - 2:15).

De otra parte esta carencia de recursos, impli-
ca que se trabaje en condiciones precarias, mate-
riales, equipos y personal de trabajo son insufi-
cientes; e impide el desarrollo efectivo de ciertas
labores, como el desplazamiento a lugares clave
para su gestión (hospital y comunidades aparta-
das). Hacer este tipo de actividades exige, general-
mente, colectas de dinero entre las trabajadoras o
financiamientos personales, los cuales tienen que
justificar para ser reembolsados; proceso que se
dificulta dadas las condiciones en las que laboran:

…para canalizar a las mujeres embarazadas

yo me voy con ellas pagando de mi dinero, de mi

dinero, porque ni modo que me vaya caminando

de aquí hasta el hospital regional, está a varias

millas. Aquí es así, paga una de las que estamos

aquí. (P 1: Análisis Coordinadoras.txt - 1:2).
Múltiples roles. Se plantea una gran dificul-

tad al desempeñarse como trabajadoras, dadas

las demás funciones que realizan fuera de la ins-
titución. La mayoría son casadas y tienen hijos
por lo que requieren distribuir sus tiempos y al-
ternar sus actividades entre el trabajo y las obli-
gaciones propias del hogar. Por lo general traba-
jan durante la semana en la casa de salud, y los
fines de semana, cuando no hay talleres, los des-
tinan a labores familiares y caseras. Sin embar-
go, cuando no reciben salario, realizan activida-
des alternas que les permiten obtener ingresos
para su manutención y la de sus familias. Las
mujeres de nivel operativo, experimentan senti-
mientos de culpa relacionados con la doble fun-
ción de trabajadora y madre, pues consideran
estar abandonando a sus hijos por salir a reali-
zar un trabajo, el cual no brinda un ingreso eco-
nómico significativo que compense el abandono
temporal del hogar:

…es muy difícil, porque, porque yo que soy

madre, a veces como no tengo un salario, no tengo

una compensación en la casa de salud, llego a mi

casa, me siento tan triste cuando mis hijos llegan a

mi y no les llevo nada y realmente pues sí duele

¿no? que yo les vaya a quitar en lugar de llevar…

(P6: Análisis Personal operativo.txt - 6:17).
Obstáculos. Como principal obstáculo las

informantes señalan, al igual que en carencia de
recursos, la falta de un ingreso económico, que les
permita asistir de manera más regular y poder
realizar sus actividades con mayor efectividad.

…ha sido difícil, o sea, este, porque cuando no

recibes así un apoyo, no puedes estar aquí, pues

necesitas tu comida, tu hospedaje, no sé.Yo he ve-

nido a acompañar cuando puedo… (P2: Análisis
Coordinadoras.txt - 2:9).

Vulnerabilidad. Las informantes aunque no
manifiestan ser agredidas físicamente, sí identifi-
can actitudes de indiferencia y apatía por parte
de algunos servidores institucionales, las cuales
interpretan como otra forma de agresión. El per-
sonal operativo, específicamente, refiere que por
su condición de indígenas, en muchas ocasiones
son discriminadas o agredidas verbalmente en
las instituciones donde no las conocen, y señalan
ser objeto de burlas por parte de algunos miem-
bros de la comunidad, por laborar para una or-
ganización indígena. Así mismo existe el temor
de ser agredidas o despreciadas por los hombres
de su comunidad, al identificarlas como perso-
nas que están haciendo cambiar la forma de pen-
sar de sus mujeres y con lo cual ellos podrían
verse afectados:

…nos han dicho las mismas mujeres, -ustedes

están bien vigiladas, quién entra, quién sale, por-

que ustedes nos orientan cómo poder actuar para
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salir de esto, entonces si yo demando o dejo a mi

marido, contra ustedes se van a ir-… (P2: Análisis
Personal operativo.txt - 2:19).

Discusión

Al analizar el discurso de las mujeres trabajado-
ras respecto a su experiencia laboral, pudimos
identificar en primer lugar, la importancia que
ellas le confieren al trabajo que desempeñan y el
compromiso que expresan hacia su comunidad,
como las principales razones que lo hacen posi-
ble, dado dos aspectos relevantes: uno, que la
realización personal está desvinculada de la ga-
nancia económica, ya que en muchos casos, o es
poco significativa, o en otros, ni siquiera se reci-
be. Esto es relevante dadas las condiciones preca-
rias en las que viven estas mujeres y las múltiples
necesidades de tipo económico que tienen.

Y dos, estas mujeres se enfrentan a una serie
de obstáculos en el desempeño de su trabajo, al-
gunos de los cuales, se deben a la construcción
cultural de su identidad como mujeres indíge-
nas, que les dificulta su inserción en la vida labo-
ral. Esto se traduce en un fuerte cuestionamiento
de su actividad fuera del hogar, dado que, ade-
más de no recibir un salario que apoye los gastos
familiares, hay una percepción comunitaria, que
las ubica como mujeres que abandonan su ho-
gar, desatendiendo funciones caseras y de asis-
tencia temporal a los hijos, para realizar labores
que, al favorecer las condiciones de salud e incen-
tivar la lucha frente a la violencia intrafamiliar de
su grupo de pares, son vistas como una amenaza
para el contexto social en el que viven y para su
núcleo familiar, especialmente para sus esposos.

Realizar un trabajo fuera del hogar, sumado
a las responsabilidades que tienen como madres
y esposas, es motivo de preocupación para estas
mujeres quienes experimentan sentimientos de
culpa por considerar que no están cumpliendo
adecuadamente con su rol de género; lo cual co-
rresponde a la hipótesis de roles tensionantes
planteada por Goode8. Esta situación ya ha sido
descrita en otros grupos de mujeres no indíge-
nas. Por ejemplo, a nivel nacional se ha descrito
que el cuidado de los hijos, representa una enor-
me carga de trabajo y es fuente de tensión. Al
igual que se han identificado correlaciones muy
significativas entre la tensión del rol materno, el
papel con la pareja, la situación ocupacional y el
conflicto entre el papel de madre y trabajadora14-

17. En el caso de las mujeres indígenas de este es-
tudio, estos sentimientos de culpa pueden verse

más acentuados por las presiones sociales y por
las pocas alternativas que tienen, en el caso del
cuidado de los hijos. Adicionalmente la expre-
sión de sentimientos de culpa, vale la pena verlos
como un factor diferenciador entre culturas, si
bien para las indígenas y otros grupos de muje-
res trabajadoras, este sentimiento respecto a los
hijos, toma una fuerza importante, para otros
no es así necesariamente.

Sin embargo, pese a la tensión, se identifica
un conjunto de elementos que se convierte para
estas mujeres, en fuente de satisfacción y de rea-
lización personal, y que actúa como compensa-
torio de los efectos negativos antes referidos. Este
proceso corresponde a la teoría de los múltiples
roles planteada por Sieber9, y que funciona como
complemento a la hipótesis de Goode8, en donde
uno de los principales elementos es el de la grati-
ficación del ego; el cual para las mujeres de este
estudio, se manifiesta en la posibilidad de ayudar
a otras mujeres con sus mismas características y
con el mismo tipo de problemática, básicamente
relacionadas con la violencia, situación que les
permite realizar un proceso de identificación, a
través del cual podrían estar resolviendo estados
internos de conflicto. Así mismo, el apoyo, los
consejos, la orientación y el nivel de confianza
que brindan a las mujeres de su comunidad las
hace sentir importantes, ya que a través de los
agradecimientos que reciben, perciben que su
gestión impacta positivamente en su comunidad.

Este sentimiento de satisfacción se convierte
en una fuente de motivación, que les permite so-
breponerse a las adversidades relacionadas con
las exigencias de su hogar y las vividas en su de-
sempeño laboral, como la falta de recursos para
realizar de manera más efectiva su trabajo, las
frecuentes agresiones verbales, psicológicas o de
actitud, o la carencia de un salario, como se seña-
laba anteriormente. Desde otro punto de vista,
estas acciones de apoyo y orientación que son la
base de este trabajo, podrían ser entendidas como
una extensión de las que desempeña como ma-
dre y esposa, que dota a la mujer de una función
“cuidadora” de otros18. El anterior elemento po-
dría explicar igualmente, el por qué estas traba-
jadoras disfrutan su labor, sin demostrar difi-
cultad para desempeñarla, pues son acciones que
están fuertemente ligadas con las tareas que rea-
lizan como madres y esposas: cuidar, apoyar,
orientar y servir; su gestión extrahogar no difiere
en gran medida de las acciones que proveen para
los miembros de su familia.

Otro elemento de bienestar identificado y
también señalado en la teoría de múltiples roles
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es la seguridad que representa para estas mujeres
desempeñar el cargo asignado, dado que a partir
de las relaciones que en el marco institucional
establecen con sus compañeras de trabajo, gene-
ran vínculos basados en el apoyo mutuo y la so-
lidaridad, los cuales les permiten soportar situa-
ciones difíciles y tensionantes. Este fenómeno
puede explicarse mejor a partir de la perspectiva
de redes sociales, la cual claramente nos habla de
ese intercambio entre individuos, donde la soli-
daridad es el fin para prestar ayuda y servir como
soporte moral19. De manera que esta nueva red
social que las mujeres establecen a partir de su
trabajo, las llena de un beneficio que no solo les
permite, gracias a ese apoyo, sobreponerse a las
dificultades, sino que emerge como un motiva-
dor constante y un reforzador positivo respecto
a la labor que desempeñan, y con ello supone un
efecto directo sobre la autoestima de cada mujer.
La permanencia de las mujeres que trabajan en la
casa hace que esta red sea además, estable.

Los privilegios y el estatus que las mujeres
alcanzan con su trabajo, se convierten en las dos
últimas fuentes de bienestar identificadas a par-
tir de este estudio. Su importancia radica en el
papel motivador y de satisfacción que represen-
tan y se traducen en prestigio y reconocimiento,
a partir de los cuales estas trabajadoras tienen la
posibilidad, tanto en su contexto laboral como
social, de opinar, influir, orientar, asesorar, deci-
dir, y acceder a ciertos privilegios que mejoran
sus condiciones de vida y/o de las personas cer-
canas a ellas. Lo anterior puede tener una signifi-
cancia importante si se tiene en cuenta la carencia
de prebendas y las pocas posibilidades de partici-
pación que tiene la mujer indígena dentro de su
sistema social2; de manera que tener un papel
activo dentro de sus comunidades, haciéndole
frente a problemáticas compartidas por una gran
mayoría de mujeres, puede entenderse, como la
oportunidad de tener el poder y el control, en un
contexto donde el poder y el control casi nunca
están en manos de la mujer.

Al respecto es claro el proceso de empodera-
miento que han comenzado estas mujeres al em-
pezar a tener control sobre algunos aspectos de
su vida, aun cuando también queda claro que
para poder alcanzar un verdadero empodera-
miento tendrán que tener cierto grado de partici-
pación en las estructuras de poder o ingerencia
en la toma de decisiones20, lo cual aún no se ha
alcanzado e implica para ellas un importante ca-
mino por recorrer. En este proceso, las mujeres
se enfrentan principalmente a las exigencias de
un medio masculinizado, en donde la mayoría

de figuras de poder son hombres, quienes tien-
den a minimizar e ignorar la gestión que realizan.
Estas actitudes masculinas podrían interpretarse
como temor a compartir espacios hasta ahora
dominados por el sexo masculino o temor a acep-
tar la gestión de estas mujeres, pues significaría
avalar, temas como la violencia, la cual es propi-
ciada en gran medida por sus congéneres. Así las
burlas, las evasiones y el maltrato verbal y psico-
lógico, acompañado ocasionalmente de amena-
zas directas o veladas, que las atemoricen o las
lleven a abandonar su tarea, reflejan en el fondo
temor a ser confrontados con sus propios es-
quemas culturales, pero sobretodo a tener que
confrontarse con su mismo grupo de pares.

Centrándonos en la teoría de múltiples roles,
podríamos señalar que para este estudio se cum-
plen muchos de sus planteamientos. Los resulta-
dos en términos generales, son equiparables a
los resultados encontrados en investigaciones con
otros grupos de mujeres no indígenas trabaja-
doras, como el realizado por Martikainen7, en
donde claramente se evidencia la presencia de ele-
mentos compensatorios que actúan como amor-
tiguadores de los efectos negativos del desempe-
ño de varios roles. Esto es interesante si se tiene
en cuenta que las poblaciones de estudio distan
notablemente de poseer las mismas característi-
cas, salvo el de ser mujeres. En el estudio de Mar-
tikainen7 y en investigaciones realizadas por otros
autores, las mujeres estudiadas no pertenecen a
contextos indígenas, lo que representa un hallaz-
go valioso del presente estudio, en la medida en
que estas comunidades tienen unas característi-
cas socioculturales muy específicas y diferencia-
doras de otras.

Lo anterior sugiere, que pese al contexto, las
mujeres trabajadoras presentan tensiones rela-
cionadas con la estructura social y cultural en la
que viven; pero la participación en varios roles
puede hacer que uno de ellos mitigue los efectos
adversos de otros21, generando beneficios que les
pueden a ayudar no solo a aligerar los conflictos,
sino a permitirles disfrutar y continuar en su ejer-
cicio laboral. Una interpretación a esto obedece-
ría a que comparten ciertas características del rol
de género. La reproducción, la crianza, el cuida-
do y el desarrollo de las labores domésticas han
sido atribuidas culturalmente a las mujeres en
diferentes sociedades22,23. Así mismo su incursión
en el ámbito laboral, ya sea por necesidad econó-
mica o por deseo de realización personal, se ha
realizado de manera gradual y ha significado un
proceso difícil y complejo, en unas sociedades
más que en otras, dependiendo del contexto22. Es
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importante tener en cuenta que la presencia de
elementos compensatorios en distintos grupos
de mujeres (indígenas y no indígenas), no nece-
sariamente se traduce en iguales contenidos sig-
nificativos, el mismo proceso, ni igual jerarquía.
Por ejemplo, cuando nos referimos a la gratifica-
ción como elemento que genera ganancia a todas
las mujeres trabajadoras, debemos tener presen-
te que este fenómeno se da de manera diferente
en las mujeres indígenas, respecto a las mujeres
de contextos no indígenas.

Para mujeres no indígenas, el dinero, por ejem-
plo, puede ser motivo de gratificación; éste puede
hacerles sentir importantes, adicionalmente por-
que les implica adquirir cierta independencia de
sus esposos; mientras que para las mujeres indí-
genas el dinero puede no tener el mismo significa-
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do, son otros elementos los que para estas comu-
nidades adquieren más valor y significancia, como
el reconocimiento a partir de labores que favore-
cen las condiciones de sus congéneres, las cuales
son las que les producen alta satisfacción. No
podemos perder de vista que estas mujeres viven
en condiciones de pobreza, por tanto el dinero
podría ser importante, pero dada su poca accesi-
bilidad, se confiere mayor significancia a otros
aspectos de la vida que les son más cercanos. La
experiencia laboral de las mujeres trabajadoras
en la “casa de la mujer indígena” de Matías Rome-
ro, Oaxaca, y Ometepec, Guerrero, descrita en este
trabajo muestra que tiene características muy es-
pecíficas de difícil replicación en otras regiones del
país. En estudios futuros es necesario considerar
los diferentes contextos de vulnerabilidad.
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